LA VOCACIÓN LAICAL

Buenas tardes y gracias por esta entrañable presentación.

Para mí representa una gran alegría el poder estar hoy aquí con vosotros. Supuso un enorme orgullo el que se me invitara a un encuentro internacional tan importante como éste. Todavía no acabo de creerlo.

Tengo que empezar reconociendo que para mí no hay nada más preciado que el encontrarme en familia.

Desde muy pequeña, mis padres supieron descubrirme en casa la alegría de la unión, del amor y la generosidad que brotan de la familia.

Los encuentros frecuentes con hermanos, abuelos, primos y tíos han sido una constante en mi infancia, han supuesto para mí una fuente de ilusión y de energía y, desde luego, han marcado mi estilo de relación con los demás.
Por eso, quiero compartir con vosotros mi alegría por haber tenido la suerte de sentirme niña deseada y querida en mi familia biológica, y por haber sentido lo mismo en la que considero mi segunda familia, la que hoy se encuentra reunida aquí.

Hoy me siento especialmente feliz porque nos reunimos gentes muy diferentes, de muy distantes partes del mundo para descubrir que hablamos el mismo lenguaje y, sobre todo, que recorre nuestras venas la misma sangre. En definitiva, que de verdad somos familia.

Y ésta, mi segunda familia, mi Familia ACI me invita para que os hable sobre la vocación laical. 

Reconozco ante vosotros que no me siento digna de hablar sobre este tema ante personas que seguro me superan en calidad humana y compromiso cristiano, pero siento que el Señor me lo ha pedido y ya sé que sólo una palabra suya basta para sanarme.

Como llevo haciendo desde hace años en que se me empezaron a encomendar algunas misiones que consideraba me sobrepasaban, me encomendé al Él y a Santa Rafaela Mª para que, como en otras ocasiones, hablasen por mí lo que en el día de hoy quisieran transmitir.

Y así, con esta disposición, aquí me tenéis.

Vengo de Córdoba, para nosotros “un lugar sagrado” porque fue donde empezó a forjarse la misión de Santa Rafaela Mª, nuestra Fundadora, y también la nuestra.

Seguro que en este momento se encontrará mirándonos con cariño e interés y estará contenta al sentirnos unidos.

Han sido muchos los encuentros a los que he tenido la suerte de asistir y reconozco que todos consiguen cargarme de ilusión y energía aunque en ellos no hacemos otra cosa que hablar de experiencias y compartir.

Pues bien, lo que yo quiero hacer hoy aquí con vosotros es compartir algunas de mis reflexiones, algunos de mis descubrimientos y experiencias como miembro de una Familia ACI a la que pertenezco desde los 2 años, en que mis padres quisieron completar mi formación familiar en un colegio de Esclavas y en la que he ido encontrando sentido a mi vida y descubriendo que tengo una importante misión. 

Mi exposición la voy a dividir en dos partes:

1. Todos estamos llamados a la viña. En la que me voy a basar en documentos de la Iglesia que dicen mucho sobre la llamada que Jesús hace directamente a todos y cada uno de nosotros.
2. La llamada ACI. En la que hablaré de la forma personal en que podemos ser felices respondiendo a la invitación que implica nuestra pertenencia a la Familia ACI.
1. Todos estamos llamados a la viña
El sentido comunitario y ministerial de la Iglesia ha pasado por una infinidad de vicisitudes a lo largo de la historia. 

Uno de los aspectos negativos en el caminar de dos mil años en la vida de la Iglesia ha sido, en algunos momentos y en algunos lugares, creer y asumir que la inmensa tarea pastoral depende únicamente del clérigo.

Debemos recordar que en el principio de la vida de la Iglesia el papel de los laicos fue muy importante, tanto de los hombres como de las mujeres. Hay que tener en cuenta que el primer impulso evangelizador de la Iglesia se realizó a través de laicos. 
Posteriormente, poco a poco, por la idea de que la perfección cristiana obliga a retirarse del “siglo” (vida terrenal) y concentrarse más en la vida interior, se fue fortaleciendo la idea de que lo importante era el estado clerical, y por lo tanto, se requería vestir un hábito y pertenecer a una orden para acercarse a la perfección, lo que contradecía los inicios de la tradición cristiana.

En 1962, en la celebración del Concilio Vaticano II, uno de los temas obligatorios y centrales fue restituir al laico, al seglar, su lugar imprescindible en la actividad de la Iglesia Católica, para que los laicos no sólo fueran objeto de la evangelización sino protagonistas y responsables de esta tarea; de ahí surgió el Documento del Concilio llamado «Apostolicam actuositatem» que está de dedicado al laico.
Desde la celebración del Concilio Vaticano II se ha venido perfilando la vocación del laico como miembro de la Iglesia. «Hombres y mujeres de Iglesia en el corazón del mundo»; ésta es la vocación primera del laico: hombres y mujeres seguidores de Jesús, que no viven en el convento y no visten hábito, sino que viven en el corazón del mundo, y el corazón del mundo son las familias, las fábricas, las oficinas, la política, le economía, el deporte, las comunicaciones; ahí la vocación del laico es santificar el ambiente.

Los laicos, pues, deben ser principales protagonistas de la evangelización, deben ser los evangelizadores de avanzada que no deben separarse del mundo para realizar su labor.

El citado documento, al situar el capítulo sobre el Pueblo de Dios antes del dedicado a la jerarquía, realizó una revolución teológica, estableciendo, en primer lugar, la dignidad común de todos los cristianos. Lo fundamental en la Iglesia es el cristiano simplemente, el bautizado, el laico. Y en este sentido, la vocación laical es el prototipo y referencia de toda la vida cristiana.

Una de las consecuencias más significativas del redescubrimiento de la vocación laical, es la convicción de que existe una llamada universal a la santidad, de que todos han sido igualmente llamados a la perfección. La santidad no es ya una dimensión propia y específica de la vida religiosa o del sacerdocio, sino que es común a todos los miembros del pueblo de Dios. Todos han sido “consagrados” por el bautismo y en él se halla la razón última y fundamental de la llamada a la plena identificación con Jesús. 

Así, desde mediados del siglo XX ha crecido la colaboración de los laicos en la Iglesia y han aparecido nuevas formas de integración en asociaciones y movimientos que tienen como fin la difusión del mensaje de Jesús y del Reino de Dios. Todo este movimiento de reflexión y práctica desembocó en el reconocimiento de la base de la identidad laical, su protagonismo en la Iglesia y las posibles maneras de colaboración en ella. 

Según estas consideraciones, el laico no sólo camina hacia la perfección, en la imitación cada vez más estrecha de Jesús, sino que ha sido llamado a procurar el crecimiento de la Iglesia con todas sus fuerzas. 
Estas posiciones vendrán recalcadas por el Papa Juan Pablo II en la Christifideles laici. (Exhortación apostólica sobre vocación y misión de los laicos en la iglesia y en el mundo en 1988).

En este documento se indica que LOS FIELES LAICOS pertenecen a aquel Pueblo de Dios representado en los obreros de la viña,  de los que habla el Evangelio de Mateo: «El Reino de los Cielos es  semejante a un propietario, que salió a primera hora de la mañana  a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los  obreros en un denario al día, los envió a su viña» 

Esta preciosa parábola descubre ante nosotros la  inmensidad de la viña del Señor y la multitud de personas, hombres  y mujeres, que son llamadas por Él y enviadas para que tengan trabajo en  ella. La viña es el mundo entero que debe ser transformado según el Evangelio.

Y sigue la parábola: «Salió luego hacia las nueve de la mañana, vio  otros que estaban en la plaza desocupados y les dijo: "Id también  vosotros a mi viña"» 

El llamamiento de Jesús: « Id también  vosotros a mi viña» no cesa de resonar en el curso de la  historia desde aquel lejano día y se dirige a cada hombre que viene a este  mundo. 

Está claro que nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas  y culturales, reclaman hoy, con fuerza muy particular, la acción de los  fieles laicos. Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el  tiempo presente lo hace aún más culpable. A nadie le es lícito  permanecer ocioso.

Pero la parábola sigue: «Todavía  salió a eso de las cinco de la tarde, vio otros que estaban allí,  y les dijo: "¿Por qué estáis aquí todo el día  parados?" Le respondieron: "Es que nadie nos ha contratado". Y él  les dijo: "Id también vosotros a mi viña"»

No hay lugar para el ocio porque es mucho el trabajo que a todos espera en la viña  del Señor. El «dueño de la casa» repite con más  fuerza su invitación: «Id vosotros también a mi viña». 

De cualquier forma, siempre se deberá preservar “el carácter secular propio y peculiar de los laicos”.

El Concilio Vaticano II describe la condición secular de los fieles  laicos indicándola, primero, como el lugar en que les es dirigida la  llamada de Dios: « Allí son llamados por Dios». Se  trata de un «lugar» que viene presentado en términos dinámicos: los fieles laicos «viven en el mundo, esto es, implicados en todas y cada  una de las ocupaciones y trabajos del mundo y en las condiciones ordinarias de  la vida familiar y social, de la que su existencia se encuentra como entretejida».  Ellos son personas que viven la vida normal en el mundo, estudian, trabajan,  entablan relaciones de amistad, sociales, profesionales, culturales, etc. El  Concilio considera su condición no como un dato exterior y  ambiental, sino como una realidad destinada a obtener en Jesús la  plenitud de su significado.

De este modo, el «mundo» se convierte en el ámbito y el  medio de la vocación cristiana de los fieles laicos. No han sido llamados a abandonar el lugar  que ocupan en el mundo. El Bautismo no los quita del mundo, tal como lo señala  Pablo en la I Carta a los Corintios: «Hermanos, permanezca cada cual ante Dios en la  condición en que se encontraba cuando fue llamado»; sino que les confía una vocación que afecta precisamente a su situación intramundana. 

Por tanto, los fieles laicos, «son llamados por Dios para contribuir, desde dentro a modo de fermento, a la  santificación del mundo mediante el ejercicio de sus propias tareas,  guiados por el espíritu del Evangelio, y así manifiestan a  Jesús ante los demás, principalmente con el testimonio de su vida ». Dios les manifiesta su  designio en su situación intramundana, y les comunica la particular  vocación de «buscar el Reino de Dios tratando sus realidades  temporales y ordenándolas según Dios».

Por tanto, para que puedan responder a su vocación, los fieles laicos deben considerar las actividades de la vida cotidiana como ocasión de unión con Dios y de cumplimiento de su voluntad, así como también de servicio a los demás.

Pero, por otra parte, el laico «no puede cerrarse sobre sí mismo,  aislándose espiritualmente; sino que debe vivir en un continuo intercambio con los demás, en la alegría de una igual dignidad y en el empeño por hacer fructificar, junto con los demás, el tesoro de la misión recibida en herencia». Por tanto, somos personas llamadas a vivir unidas.
Sin embargo, ser miembros de la Iglesia no suprime el hecho de que cada cristiano sea  un ser «único e irrepetible», sino que garantiza y promueve el  sentido más profundo de su unicidad e irrepetibilidad, en cuanto fuente  de variedad y de riqueza para toda la Iglesia. En tal sentido, Dios llama a cada  uno por su nombre propio e inconfundible. El llamamiento del Señor: «Id también vosotros a mi viña», se dirige a cada uno  personalmente; y entonces resuena de este modo: « ¡Ven  también tú a mi viña! ». 
Cuando eres consciente de esta llamada, sientes la verdadera emoción de descubrir tu vocación: para qué nací y qué sentido tiene vivir. Nací para trabajar bien en la viña y construir una sociedad justa. Y esto tiene su gracia: porque también debe indicarme que antes de nacer yo no hubo ningún otro como yo, y ninguno va a existir después de mí como yo. Eso significa que si no me la juego por trabajar bien en la viña, habrá algo que quede sin hacer; entonces perderé yo y perderán también los demás. 

Teniendo en cuenta además que Jesús dice a sus discípulos: «No me habéis elegido  vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he  destinado a que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15, 16). El reconocer esta llamada es como para sentirnos más que importantes.

Volviendo otra vez a la parábola de la viña, el «dueño  de casa» llama a distintas horas de la  jornada: a algunos al alba, a otros hacia las nueve de la mañana,  todavía a otros al mediodía y a las tres; a los últimos  hacia las cinco. San Gregorio Magno interpreta las diversas horas de la llamada  poniéndolas en relación con las edades de la vida pero hoy podemos entenderlas como la extraordinaria variedad de personas presentes en la Iglesia, según la diversidad de vocaciones y situaciones, carismas y funciones. Es una variedad ligada no sólo a la edad, sino también a las diferencias de sexo y a la diversidad de dones, vocaciones y condiciones de vida; una variedad que hace más viva y concreta la riqueza de la Iglesia. 
Podemos releer una hermosa página de San Francisco de  Sales, que presenta de manera simple y preciosa  la vocación de todos los cristianos a la santidad y, al mismo tiempo, el  modo específico con que cada cristiano la realiza: «En la Creación,  Dios mandó a las plantas producir sus frutos, cada una "según su especie" (Gn 1, 11). Este mismo mandamiento se dirige a los cristianos, que son plantas vivas  de su Iglesia, para que produzcan frutos, cada uno según  su estado y condición…. 
2. La invitación ACI
Hace ya 10 años, fui invitada a asistir a la Semana de Espiritualidad que celebraron las Esclavas en Madrid. Me alegré enormemente de haber aceptado la invitación porque en esos días descubrí haber tenido una gran suerte.

Aunque este sentimiento ya lo había experimentado muchas veces en mi vida, en aquellos días se me reveló especialmente que aquella vocación religiosa que en mi etapa de adolescente sentí y que se desvaneció al encontrarme con un hombre bueno que me enamoró y con el que decidí compartir mi vida, podía hacerse realidad de otra forma al incorporarme a la Familia ACI a la que de forma especial me sentí vinculada desde entonces y de la que quería ser miembro activo. 

Me deslumbró desde el principio en aquel encuentro, la alegría que desprendían las miradas de las numerosas Esclavas que me saludaban por los pasillos o simplemente me sonreían. Pensé que esa alegría era propia de quien ha descubierto su misión y la comparte con otras personas.
En aquellos días me contaron que nuestras fundadoras, al iniciar su vida de entrega a Dios, no tenían ningún plan preconcebido de dedicarse a la educación ni de crear centros de enseñanza, que ellas sólo buscaban qué podían hacer para dar a conocer y a amar a Jesús.  

Entonces vieron que la sociedad necesitaba formación y educación religiosa porque según ellas “Aquél que conoce el BIEN, sólo puede seguirlo. Lo bueno se impone”.

“Según esto, el actuar mal es sólo un fruto de la ignorancia. Lo malo es la ignorancia, porque conociendo el bien, hay que aceptarlo forzosamente”.

“Si Dios es el bien inmenso, absoluto, el acercarse a Él y vivir según Él, es la medicina y la salud para nuestra sociedad. Si en la sociedad existe el mal es porque Dios está ausente de ella”.

Entonces sólo “hay que reparar la brecha que separa a la persona de Dios. Y para eso, hay que darlo a conocer”. Aparece entonces su proyecto: DEDICARSE A LA EDUCACIÓN.

Ven que la MISIÓN que Dios les encomienda es la reparación de esa brecha: acercar a las personas a Jesús para que lo conozcan y lo amen.
Me explicaron que nuestra Fundadora sólo supo dejarse guiar y por eso comprendí que su vida podía remotivarnos para incluirnos en esa reparación y reconstrucción del mundo que ella perseguía.
Yo, que de pequeña, cuando llegaba la época del Domund en mi Colegio, me sentía llamada a irme tras los misioneros, descubrí lo importante que podía ser también nuestra misión en el mundo rico en que nos ha tocado vivir.

Se me dijeron muchas cosas en aquellos días, pero una de las que más me hicieron reflexionar fue que “Sólo los que sienten dolor, saben escuchar la voz de los doloridos, que la vida apacible y tranquila se estanca y no escucha  ni entiende el dolor de los otros.” Y así, el dolor y la renuncia pueden reparar el dolor y la injusticia que sufren los otros.

No podemos vivir “a lo nuestro”, desconectados de los demás, porque estamos destrozando la creación de Dios.

En aquellos días comprendí que debíamos ser gente que diera envidia a los demás, porque estamos escondiendo el verdadero rostro de Dios al vivir en pecado y no ser del todo felices. Que tenemos que mostrarnos llenos de alegría y paz interior como las que yo descubrí en Madrid en aquella Comunidad de Esclavas venida del mundo entero para poder vivir juntas la dicha del que ha encontrado su misión y tiene con quién compartirla.

En cada sonrisa, en cada gesto, en cada palabra amable, me parecía reconocer aquella alegría de la que tanto hablaba Santa Rafaela Mª cuando se sabía querida y abandonada con plena confianza en manos de Dios, ese Dios que me presentó como Padre generoso o como Abuelo que sólo se preocupa de amar independientemente del comportamiento.

En aquella Semana de Espiritualidad, no sólo se nos habló de la historia de Santa Rafaela Mª en su mundo, sino de cómo afrontaría los problemas del mundo actual.  Entonces fue cuando encontré mi lugar y el de la Familia ACI, recién nacida en aquellos momentos, con una misión que cumplir.

Se me desveló que siempre el futuro es más bello que el pasado, y que debemos darnos cuenta de lo responsables que somos de ello.

Que nada nos debe parecer imposible, y que a esto nos puede ayudar mucho la ADORACIÓN, unida siempre a la acción porque precisamente ayuda a llevar a término las exigencias de la fe.

Sólo se trataba de “partir de la vida, llevar la vida a la Adoración, y volver a la vida” o “llevamos de la Adoración sus criterios, su forma de actuar”. 

Sentí, desde entonces, la necesidad de probar y experimentar esa adoración que me presentaron con tanto entusiasmo como fuente paz y fuerza que nos puede llevar de las buenas intenciones al compromiso.

Por último, una llamada especialmente directa recibí en la charla de Rita Burley “Nuestra Misión Hoy”. Y como yo estaba entre los presentes, e iba en representación de todos mis compañeros, me sentí aludida y los sentí aludidos e incluidos en la llamada también.

En sus palabras y gestos entusiasmados quiso transmitir lo que Santa Rafaela Mª, si hubiese estado allí, hubiese transmitido:

· Esperanza en las dificultades: abandonándonos en manos de Dios para que su obra siga. 
· Estamos necesitando una cultura del corazón. Tenemos que comunicarnos desde el corazón, transmitiendo gestos y valores que impacten en los demás.

· Debemos vivir la globalización de la Solidaridad, que empieza verdaderamente cuando dejamos de ver al otro como extraño y buscamos la raíz de los problemas cambiando estructuras injustas.

· Cada Esclava es una educadora y debe sacar lo más bueno del interior de cada hombre o mujer. En cada hombre hay una nostalgia de bondad y necesita saber descubrir en la Eucaristía que es amado por Dios. Entre todos debemos ayudarle a descubrir la presencia de Dios en su interior.

· Hay más personas buenas que malas, y la familia ACI debe hacer que no estén dormidas o desinformadas. Debemos ayudar a los hombres a descubrir la verdad dentro de cada persona. Debemos ser transmisores de esperanza en el mundo de hoy.

Yo, que conocía al grupo de profesores que compone el Claustro del colegio en el que primero me formé como alumna y después fui contratada como profesora, y sabía que en su interior también existía la misma sensibilidad religiosa que yo tenía, quise animar a unir nuestras buenas intenciones para pasar a la acción.

Pensaba y sigo pensando que podíamos formar un grupo cristiano de esos que crean cristianos, de los de verdad.

Fui transmisora de la llamada que especialmente sentí en aquella Semana de Espiritualidad donde oí decir que “Dios pone buenas intenciones en nuestros corazones, pero que al intentar ponerlas en práctica, nos topamos con los caminos”. Invité a dejarnos guiar ciegamente por los caminos que Dios nos tiene preparados buceando en el interior de cada uno para descubrir esa bondad que tenemos dentro y creyendo firmemente que hacerlo en grupo, en familia, nos podía ayudar.
Quizá todo lo que me dijeron en aquellos días, lo había escuchado antes muchas veces, pero quizá influyó en mí, la forma, el entusiasmo con el que me lo transmitieron, el momento.....
El caso es que desde entonces, sentí como propia esa misión y carisma que el Espíritu despertó en Rafaela Mª y ha ido creciendo en mí la idea de que junto con junto con Las Esclavas, debía responsabilizarme de la tarea desde mi condición de seglar.
He tenido la suerte de unirme felizmente a unas personas que considero algo más que compañeros en el trabajo, en la oración, en el compromiso y también en la diversión:

· Nos alentamos y ayudamos en el trabajo del día a día.

· Hacemos oraciones sencillas cada martes, participamos en adoraciones mensuales, realizamos retiros en tiempos fuertes como adviento o cuaresma, reflexionamos en celebraciones eucarísticas o profundizamos juntos en la espiritualidad de nuestras fundadoras sintiéndonos Familia ACI. Todo esto gracias a momentos especiales que se nos ofrecen y que nos ayudan a tener fuerza y a orientar nuestras vidas respecto a Dios y respecto a los demás.
· Algunos somos monitores de grupos ACI, de Confirmación. 

· Participamos en Campañas Solidarias organizando diversas actividades. Creamos un grupo de teatro al que pertenecen muchos profesores y algunos de nuestros maridos donde además de pasarlo muy bien, recaudamos fondos para proyectos PROACIS u otras necesidades.

· Nos divertimos, disfrutamos al estar juntos, organizamos días de campo, excursiones, viajes culturales o simplemente lúdicos de descanso y risas.
Y es que pensamos que el que nuestros alumnos vean muy próximas a personas de paz y de fiesta, les animará a creer en que un mundo distinto es posible y que ellos también pueden tener mucho que ver en ese cambio.
Cada día tengo más claro que es el Señor quien llama, quien vocaciona; no es uno quien escoge la vocación. Pero no es que Dios nos convierta en «marionetas» suyas, sino que, porque te quiere y te valora, te confía y te llama a una determinada vocación.

Por eso tenemos necesidad de ponernos a la escucha con todo lo que esto supone.

La necesidad de que los laicos nos tomemos más en serio nuestra vocación va más allá de cubrir los "huecos" que los religiosos han dejado; éste es el menor de los problemas. La auténtica tarea del laico es ser luz en esta sociedad, en lo cotidiano, en la escuela, en la universidad, en los medios de comunicación... en todos los sitios en los que nuestro estilo particular de vivir la fe, nuestro carisma, tiene mucho que decir. Esto no implica tener que llenar nuestros balcones de pancartas, sino tomarnos en serio nuestra tarea en esta sociedad, el creernos llamados a la vocación laical porque un día descubrimos que Dios nos quiere como cristianos desde esta opción de vida.
No creo que la Iglesia y las Esclavas tengan que "echar" mano de los laicos sólo por la falta de vocaciones (como algunos dicen), sino que los tiempos están haciendo redescubrir la necesidad de que el laico se tome en serio su opción como cristiano. En la medida en que los laicos seamos conscientes de nuestra identidad y demos testimonio con nuestras vidas en lo cotidiano, florecerán vocaciones de todo tipo en el seno de la Iglesia.

Por eso, ahora es cuando todos estamos más necesitados del religioso: necesitamos referentes de entrega, de consagración de la vida al Señor para mostrar a nuestros chicos y chicas que Dios es capaz de mover los corazones como para "nadar contra corriente". El religioso cobra más valor en estos tiempos en que nos aglutinamos laicos en torno a un carisma. 
Es tiempo también de ser capaces de descubrir que un carisma no es de unos ni de otros sino del Espíritu Santo que lo concedió en primer lugar a Rafaela Mª y después a todos aquellos que seguimos a Jesús a su estilo. Nadie es poseedor del carisma, sino que todos nos reunimos en torno a él para realizar el servicio al que nos llama.

Así entiendo que no se debe soñar un proyecto de Esclavas sin las dos vocaciones, la laical y la religiosa porque las dos se complementan y nos enriquecen. 
Hasta hace relativamente poco tiempo era frecuente ver a un  buen número de Esclavas trabajando en cada centro educativo. En nuestros días, aunque hubiese suficientes vocaciones, podría ser eclesialmente escandaloso y quizá una gran equivocación. Y esto, no por comodidad o por necesidad, sino para poder extender la misión recibida allí donde las necesidades de la sociedad y de la Iglesia llaman. Por eso es necesario que compartamos a fondo el carisma. 
Así, ahora el papel de los profesores laicos no se limita únicamente a la docencia, cada vez más vamos asumiendo tareas directivas para garantizar que nuestros centros sigan siendo centros de educación evangelizadora.

Desde hace mucho tiempo, las Esclavas han considerado muy importante la integración de seglares en sus obras. 
En el Congreso Latinoamericano de Educación, que se celebró con motivo de la Nueva Evangelización tuvo gran importancia la ponencia de Mª Elena Aldunate: “La espiritualidad del laico educador en nuestro carisma”. Refiriéndose a los laicos como personas llamadas a formar familia con las Esclavas, y que comparten su apostolado, va iluminando cómo pueden formar su espiritualidad laical según el carisma de Santa Rafaela Mª:

· “Viviendo en el mundo, ámbito específico suyo, “como en un gran templo” donde continuamente puedan ofrecer sacrificio y alabanza. Así las aulas como las oficinas o laboratorios o cualquier campo de trabajo pueden convertirse para ellos en mesa de altar realizando un culto en la entrega de sus vidas al trabajo”.

·  La vivencia del carisma de la Reparación, al que llama “don dado conjuntamente” y añade “Este legado se hace Historia a través de la familia de las Esclavas. Nosotras lo hemos recibido como una herencia preciosa para el mundo. Nos corresponde ahondarlo y dejarlo fluir para que sea patrimonio de todos. Por eso es tan acertado hablar de “los laicos con nuestro carisma”.
· Ante esto, afirma que “a las Esclavas les toca:
· aceptar que nuestros colegios serán más evangelizados cuando el testimonio de vida laical sea en ellos más elocuente.

· acoger la interpretación de los datos del mundo que vienen de los laicos, especialistas en la esfera de lo mundano. Son datos que interpelan y hacen dinámico nuestro carisma.

· reconocer que laicos y Esclavas estamos llamados a vivir el mismo carisma desde vocaciones complementarias.
· Por eso, desde una experiencia de Eucaristía somos enviados juntos al mundo, a nuestros colegios, a vivir esta comunión y esta adoración.

· El carisma de Rafaela Mª es un gran regalo del Señor a la Iglesia. Es tan grande que nos desborda a nosotras, Esclavas del S. Corazón; nos supera. Y está ahí para todos, más allá de nosotras mismas”. 

Así, pues, tenemos la suerte de ser depositarios del carisma de Rafaela Mª, profundizado y hecho vida por las ESCLAVAS, enraizado en el compromiso vivido a lo largo de muchos años de fidelidad y creatividad. ÉSTE ES EL TROCITO DE VIÑA QUE NOS TOCA TRABAJAR. El hacernos conscientes de ello nos debe impulsar a un compromiso de futuro donde la Familia ACI cobra principal protagonismo.

Decía el Padre Rahner que una señal de la presencia del Espíritu Santo en nosotros  es el valor para aceptar retos que aparentemente nos superan y en los cuales no tenemos garantía absoluta de salir airosos; en casos como éstos, sólo se cuenta con la fe y la confianza.

Ese Espíritu estaba, con toda seguridad, en las fundadoras y en las primeras Esclavas, y fue la fidelidad a ese Espíritu, la fuerza que las capacitó para construir una obra tan importante.

Muchas veces, nos sobran cursos y medios de formación para adaptarnos a los cambios que imponen los nuevos tiempos. ¿Nos sobra igualmente la capacidad, la confianza necesaria para afrontar el riesgo? Podríamos pedirla al Espíritu, y no estaría de más hacerlo poniendo como intercesoras a esas dos mujeres que emprendieron un camino desconocido sin más garantía que su fe en Aquél que las había llamado. 
Un Dios alegre, bondadoso y tierno nos acoge a todos; una Rafaela Mª maternal nos propone los mejores valores: pobreza, sencillez, humildad, alegría, paciencia, confianza…. ¿Qué más se puede pedir? 

Queda un detalle, ¿cómo lo hacemos? Sólo hay un camino, difícil pero ilusionante. 
Recemos a Dios con confianza cada día y preguntemos si podemos ayudar en algo.  No pidas salud, ni amor, ni paz..., sólo disponibilidad.
Señor, Tú que has llamado a tu Iglesia a personas como Rafaela Mª para que luchen por la extensión de tu Reino, ayúdanos a ser laicos comprometidos, haciendo de nuestra familia ACI, Iglesia nueva donde todos encontremos un lugar donde estar a tu servicio y al del más débil.
Haznos verdaderos reparadores, verdaderos focos de luz y sal en la tierra.
                                                                                 Amén  

